
Por el Sr. Dn. Luis de Ascásubi

LA ROYA DEL TRISO, VULGAR­

MENTE DENOMINADA POLVILLO 

DE LA SIERRA ECUATORIANA—



N o tiene por fin este estudio el hacer creer que, de un 
día a otro, se pueda extinguir ía enfermedad conocida bajo 
el nombre de polvillo. Es propio del ignorante el creer en 
milagros agrícolas.

T an to  el polvillo como la escoba de bruja pueden ser 
combatidas. Pero, desgraciadamente, es muy difícil que lo 
sean en el Ecuador.

A . La ninguna disciplina colectiva, Esta carencia típica 
nuestra que hace que cada cual se vanagloríe de su deso­
bediencia a ía orden general, que cada cual se considere una 
excepción a ía regla, es la que impide que la ley tenga sus 
frutos. Aún más sí a esto añadimos:

B. La falta de sentido de responsabilidad mediante la
cual cualquiera por ignorancia, necedad u otro impulso toma 
medidas desastrosas para los demás sin por esto conside­
rarse culpable.

C  La dejadez o inercia inherente a nuestra raza motivo
por el cual toda innovación, todo remedio que salga de la
rutina se estrella. A  ella debemos la regresión en ciertos 
ramos de la agricultura nacional desde la época de la Co­
lonia (aceite, vino, etc.)

D . La economía mal entendida que junto con la falta 
enunciada anteriormente, impiden todo progreso.

E . E l empirismo casi absoluto en la mayoría de nues­
tros agricultores que tanto estrago ha causado, causa y cau­
sará han sido los aliados más fíeles de toda plaga que se 
ha desarrollado en nuestro país y lo seguirán siendo ......

El cultivo deí trigo, que sobre todo en estos años, ha 
estado tan en auge en la Sierra ecuatoriana ha «sufrido, úl­
timamente, con mayor fuerza, los estragos de una enferme­
dad poco conocida hasta entonces. Se trata de la roya del 
trigo o como aquí se llama, polvillo.
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El trigo atacado de polvillo tiene su tallo, hojas, espigas 
invadidos por manchas y poco a poco va secándose. El 
grano mismo está cubierto por un fino polvo anaranjado. 
La  producción de trigo rebaja más o menos según la inten­
sidad de la enfermedad ya que el grano está deficientemente
alimentado y formado.

Por otra parte la desinfección de la semilla de trigo no
surte efectos. Las regiones invadidas por el polvillo vuelven 
a presentar trigos enfermos año tras año. Se  hallan verda­
deramente contaminadas.

Cuál es la causa de la roya? Conocido esto, ¿hay un
modo de luchar contra ella?

Veamos:
El polvillo es una enfermedad del trigo y de otros ce­

reales, producida por la presencia de un hongo del género 
Puccínia. Son varías las especies de Puccínias pero todas 
tienen su ciclo vital análogo a la más común de ella la Puc- 
cínía grammis.

Para poder comprender cómo y por qué se puede enfer­
mar el trigo y cómo y por qué se puede luchar contra esta 
enfermedad es preciso conocer bien el ciclo de la Puccínia.

La Puccínia es un parásito y como tal vive a expensas 
del huésped o sea de quien lo alberga, aquí del trigo. Pero 
no es este caso tar: sencillo. S í así fuere con la desinfección 
de la semilla del trigo y la incineración de las pajas enfermas 
estuviera todo peligro alejado. L a  Puccínia es además pará­
sito de otra planta completamente distinta ya que ni siquiera 
es gramínea. Para la Puccinía gramínís que, según los pri­
meros síntomas, era la causante de nuestro polvillo, es esta 
planta una Berberída. Esta última tiene el papel conocido 
bajo el nombre de huésped intermedio. Esta  es indispensable 
para el desarrollo normal del parásito (Puccínia) que según 
el período en que se halle ha menester sea el uno sea el otro
de los huéspedes. (Compárese el ciclo de la tenía y el de 
la triquina).

Era entonces imprescindible buscar entre las Berberidas 
indígenas la que alberga al hongo del polvillo, aquí, en la 
sierra ecuatoriana.

Esta es, según lo comprueban el estudio que sigue y las 
macro y mícrofutografías adjuntas un arbusto espinoso, muy 
común en la sierra especialmente en las partes altas. E s  el 
Berberís rígídifolía, conocido vulgarmente bajo el nombre de
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carrasquíllo, mortíño de monte y en semí-quechua sacha-mor- 
tiño.

C I C L O  D E M O S T R A T I V O

L a Puccínía gramínis se desarrolla en el- trigo y ataca 
con su micelio todos los tejidos de la planta como se puede 
ver en las mícrofotografías adjuntas.

Como se verá, es eminentemente destructora la presencia 
del micelio parásito. Destruye los tejidos del trigo y su sis­
tema vascular causando una merma en la nutrición de las 
partes atacadas. Estas que no reciben por los canales des­
truidos su apoite normal sufren, no se desarrollan normal­
mente y pueden llegar a secarse.

Después de haber invadido los tejidos del trigo fructifica 
la Puccinía formando en la superficie de la planta atacada 
grupos de células reproductoras. Estas son, en un principio, 
las ítreodoesporas bien conocidas por el polvo rojo anaranjado 
que forman las aglomeraciones de ellas. Esta manifestación 
significa que el trigo ya ha sido invadido por la Puccinia. 
N o  constituye el polvo rojo este hongo. Es meramente el 
producto de la primera fructificación de aquel.

L a  parte dañina la constituye el conjunto miceíiano que 
ya, con alguna anterioridad, tiene invadida la planta.

Estos uredoesporos o esporos anaranjados o esporos de 
verano, así denominados porque en esta época se producen 
son formados por una sola célula de paredes delgadas. Se 
reparten con el viento por el trigal y contaminan a un gran 
número de plantas. Así basta con pocos trigos enfermos 
para dañar en gran parte un sembrío. El uredoesporo, co­
mo su misma morfología lo índica, es de duración corta. No 
podría soportar los rigores de un invierno.

En consecuencia, más tarde, el mismo micelio produce 
otra clase de esporos, pedunculados, bíceíulares, de pared más 
gruesa que los uredoesporos. Estos últimos esporos son los 
de invierno o teleutoesporos y producen por su aglomeración
rayas o manchas, según el caso, negras.

De estos últimos, en la primavera, salen unos brazos 
con cuatro puntas, en cada una de las cuales se forman unos 
nuevos esporos, llamados esporos de primavera o bacídíoes- 
poros. Estos transportados por el viento se reparten en las
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plantas vecinas. Cuando llegan a ciertas de éstas pertene­
cientes a la familia de las Berberídías, (Carrasquílío) sigue 
la Puccínía su ciclo normal. Los bacídíoesporos se reparten 
por el tejido celular de las hojas de las Berberídías y lo in­
vaden así como invadieron el trigo.

Llegando el hongo a su madurez tiende a entrar en el 
ciclo reproductivo sexual como en los demás mícetos. For­
ma dos clases de aparatos reproductores, visibles en las ho­
jas de las Berberidías bajo la forma de manchas o puntos 
negros o pardo oscuros. El aparato masculino degenerado 
se halla en la parte superior d é la  hoja: es el espermogonío. 
N o desempeña papel alguno actualmente. E s  un resto atá­
vico del modo de reproducción ancestral, sexuado. N o nos 
ocuparemos de él. Pero en la cara inferior de las hojas de 
las Berberidías, visibles macroscópicamente, como manchitas 
pequeñas, se hallan los órganos femeninos que tienen la forma 
de una copa, del fondo de la cual se van destacando cadenas 
de pequeños esporos.

Estos esporos, que se presentan bajo la forma de un 
polvo negro en la cara inferior del Carrasquílío, son los que, 
transportados por el viento, y puestos en contacto con el 
trigo, vuelven a producir la enfermedad del polvillo.

En resumen, el ciclo de la Puccínía presenta los siguien­
tes períodos:

A. Desarrollo y emisión de dos clases de esporos en 
el trigo: (Verano, uredoesporos. Principio de otoño, teleu- 
toesporos).

B. Invernación de los teleutoesporos y emisión de parte 
de ellos, en primavera, de los agentes que van a contami­
nar el huésped intermedio o sea el Carrasquílío. Agente de 
contaminación bacídíoesporo.

C. Invasión de los tejidos del Carrasquílío por el hon­
go y formación de espermogoníos y ecídío. De este último 
salen los esporos (ecídíoesporos) que, puestos en contacto, 
por el viento con el trigo vuelven a producir la enfermedad 
conocida bajo el nombre de R oya  o polvillo.

Este ciclo es el normal, en el cual tienen un papel la 
planta atacada fuertemente (trigo), el hongo, el huésped in­
termedio (Berberís). Como ya queda dicho tiene su analo­
gía con el ciclo de la tenía solíum (que tiene su huésped 
intermedio) o con la triquina o con el díbotríocephalus.
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Pero hay otro sistema de reproducción de la Puccínía 
causante de !a roya, en el cual este hongo prescinde del 
huésped intermedio. En este caso los uredoesporos o espo­
ros anaranjados o esporos de verano que habiendo sido re­
partidos en abundancia durante el verano y habiendo encon­
trado las condiciones atmosféricas propicias a su conservación 
(humedad, calor) se encuentran vivos en parte en la tierra. 
Al sembrar, en estos mismos terrenos, trigos tempranos, los 
esporos sobrevivientes vuelven a contaminar directamente la 
semilla que se siembra y luego el trigo nuevo.

L U C H A  C O N T R A  E L  P O L V I L L O

Armados con este bagaje de conocimientos hemos de 
ver inmediatamente las medidas por tomar.

La  lucha contra el polvillo se presenta bajo dos fases.

A. La curativa.

B. La preventiva.

A. La curativa.

Imposible. Primeramente por costosa, sobre todo en 
nuestro país, y luego por tardia. Como ya  queda dicho 
cuando se presentan los esporos están las plantas ya inva­
didas. Los medios fantásticos que, para este fin se pudieran 
invocar no son aplicables prácticamente. (Poda parcial, etc.)

B. La lucha preventiva.

Esta se subdivide en tres conceptos.
A. Conjunto de medidas destinadas a impedir el con­

tagio por medio de uredoesporos.
B. Conjunto de medidas destinadas a impedir el conta­

gio por medio de ecidio esporos, o sea por medio normal 
de contaminación.

t

C. Medidas de orden general.

A. Para impedir el contagio por uredoesporos se debe 
desinfectar la semilla de trigo para en ella destruir aquellos.
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Esto se consigue poniendo los granos en contacto con solu­
ciones desinfectantes (víctríol).

Luego es menester quemar toda paja proveniente de tri­
gos atacados por la roya para impedir la contaminación de 
la tierra. Y  por último hay que procurar que la nueva se­
milla no se ponga en contacto con uredoesporos. Para esto, 
sobre todo en los años cálidos y húmedos no hay que apu­
rar las siembras de trigo en terrenos invadidos por la roya. 
Mientras mayor sea el lapso entre dos generaciones de tri­
go mayor será la probabilidad de destrucción de los uredo- 
esporos esparcidos por la tierra.

B. Medidas contra el contagio por ecídíoesporos.
Sucede con la Puccínía lo que con la duva hepática. 

El tratamiento de la res infectada por el dístoma es siempre 
aleatorio. N o  existe forma alguna de curar dichas reses. 
Lo científico es desecar los potreros pantanosos que dan al­
bergue al huésped intermedio, el límné. N o  habiendo este 
no puede multiplicarse el dístoma. Igual cosa absolutamente 
es lo que se debe hacer para combatir la roya: destruir los 
huéspedes ya que sería costoso hasta lo absurdo destruir el 
parásito como ya queda dicho. Y  como de los dos hués­
pedes el uno no puede ser destruido (el trigo), debe ser el 
otro f(Berberís).

En consecuencia se debe destruir sistemáticamente el 
Carrasquíllo. Esta medida que, respecto a otras Berberídias, 
ha sido tomada desde mucho tiempo en otras partes, no se 
ha de llevar a cabo en el Ecuador. E s  incompatible con 
nuestro carácter el hacer algo sistemáticamente, con perse­
verancia.

En todo caso, como el Carrasquíllo siembra sus espo­
ros parasitarios a más de un kilómetro, hay que procurar 
no sembrar trigo dentro de esta distancia de alguna zanja o 
monte que lo tenga en abundancia.

Máxime sí el Carrasquíllo presenta en la cara inferior 
de sus hojas puntos tabaco oscuro (síntoma de contamina­
ción), y con mayor razón, sí cabe, sí se halla del lado de don­
de vienen los vientos predominantes.

Pero esta medida no es sino un paliativo. U nas pocas 
plantas de trigo qué se hallaran dentro del kilómetro peli­
groso (caso de trigos caídos, ajenos) pueden volver a con­
taminar nuevos Carrasquíllos. L a única medida es la destruc­
ción de la Berberida
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C. Medidas de orden general.
Cultivar en las regiones contaminadas ya, variedades de 

trigo resistentes al polvillo. Y  aquí cabe anotar que nunca 
hay que sembrar un trigo de país más seco que la región 
donde existe el polvillo. Al ser transportado a una región 
más húmeda el trigo se vuelve más sensible a la recepción 
de la Puccínía.

Tam bién hay que procurar sembrar tarde en los años 
lluviosos por razones ya expuestas y temprano en los secos, 
primeramente por suponer que en estos años suelen destruir­
se con mayor rapidez los uredoesporos y luego en caso de 
contagio procurar que la enfermedad llegue tarde en lo po­
sible encontrando un trigo ya desarrollado. En cambio en el 
primero de los casos se corre el riesgo que la contaminación 
por ecidíoesporos se haga cuando esté aun tierno. Según 
los casos particulares el agricultor consciente verá cual de 
los dos riesgos le conviene correr.

C O N S I D E R A C I O N E S  G E N E R A L E S

Como todo hongo la Puccínía aumenta cuando más 
humedad hay. Estos últimos tres años han sido relativa­
mente seccs, y sin embargo el polvillo se ha multiplicado 
mucho. Pero, en el primer año lluvioso sus estragos han 
de ser notablemente superiores.

L a  contaminación se hará en la Sierra de Oriente a 
Occidente, con mayor facilidad que vice versa, por correr los 
vientos dominantes en ese sentido. Cada vez que, en un 
trigal, se note el abanico de diseminación del polvillo, bús- 
quese en la punta colocada al lado del viento dominante y 
se encontrara un Carrasquíllo contaminado.

N o hay que creer que medíante una sola medida se ha de 
extinguir el polvillo. E s  menester para combatirlo (no digo 
extinguirlo) tomar en cuenta todas las medidas que acabo 
de anotar y muchas otras más. Lo más probable es que 
nunca se podrá, en la Sierra ecuatoriana, borrar esta plaga. 
Esto no quiere decir, sin embargo, que la producción trigue­
ra vaya al fracaso. Pero deberá encauzarse de nuevo.

Creo que, después del primer año lluvioso se verá obli­
gada la agricultura nacional a tomar en serio este problema.
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M A T E R I A L  P A R A  L A S  F O T O C R A F I A S !

Trigos:

Nacional, tipo Padre Feíjoo.
Red Fífe (Marquís). 

de las haciendas Míraflores y el Porvenir.
Berberidias de estas mismas haciendas.
Serie de fotografías principiada en Julio de 1937 y ter­

minada en Noviembre del mismo año.

N O T A S : — D a d a  la  p o ca  ab un d an cia  de la s  B o rrag ín e a s  en la 
S ierra  nuestra  no creo que aq u í e x is ta  la  P u cc ín ía  rub igo . P o r  lo m e­
nos, h a sta  ah ora , no creo h aberla  v isto .

E ste  trabajo  nunca hubiera pod ido  ser l lev ad o  a cabo  sin  la  efi­
ciente colaboración  del señor don  J a im e  R íb ad en e íra  a  quien, ad em ás, 
debem os las  m agn íficas  fo to g ra f ía s  del tex to  que prov ien en  de m a ­
terial que juntos reco lectam os.

A s í  m ism o  debo agrad ecer  a  la  U n iv ers id ad  C en tra l en la persona 
de d igno R ector que tan  b o n d ad o sam en te  prestó  su  a y u d a  p a ra  la p u ­
blicación de este estudio . H a c ía  él v a  la  ex p re stó n  de m í gratitud .

Luis d e  A s c á s u b i

Urapamba, el 28 de Octubre de 1937.
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E s p i g a s  de t r igo  s a n a s  a  la  i z q u ie r d a  
en c a d a  v a r i e d a d  y a t a c a d a s  de p o l v i ­

llo a  la  d e rech a .

H o j a s  de t r i g o .— F o t o g r a f í a  t o m a d a  a 
la  a l t u r a  de la  ba se  de é s ta s .  S a n a s  a 

la  d e rech a .  C o n  r o y a  a  la  izqu ierda .

B erber í s  r ig id i fo l i a ,  p l a n t a  per teneciente  a  la f a m i l i a  de la s  B a rb e r id ia s .  F l o r  a m a ­
r i l la ,  fruto en r a c i m o  n e g ro  a z u l e jo .  A r b u s t o  e sp in o s o  s u m a m e n t e  c o m ú n  en la  s i e ­
rra e c u a t o r i a n a .  El  fruto está  cub ier to  de u n a  f ina c a p a  de cera .  M a d e r a  a m a r i l l a .



S i n ó n i m o :  C a r r a s q u í l l o
M o r t i ñ o  f a l s o .  
M o r t i ñ o  de  m o n t e  
S a c h a -  m o r t i ñ o

H o j a s  de B e r b e r í s .

A  l a  i z q u i e r d a .  H o j a  v í s t a  p o r  el 
e n v é s  en la  c u a l  se  p u e d e  v e r  lo s  p u n ­
tos  o b s c u r o s  f o r m a d o s  p o r  lo s  e c íd io s  
u ó r g a n o s  de r e p r o d u c c i ó n  f e m e n i n o s  
de la  P u c c i n i a  en el c ic lo  c o r r e s p o n ­
diente  a l  h u é s p e d  B e r b e r í s .

A  la d e r e c h a .  E s p c r m o g o n í o s  en el 
haz  de la h o j a .  E s t o s  ó r g a n o s  m a s c u ­
l inos  d e g e n e r a d o s  no  t ienen p a p e l  hoy .  
A l g u n a s  P u c c i n a s  ni los  f o r m a n .
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M i C R O F O T  O GR A FI  A D E L  C O R T E  T R A N S V E R S A L

A .  D e  un t a l lo  s a n o  
de tr igo .

B .  D e  un ta l lo  a t a c a d o  
)or la  P u c c í n í a .

S e  n o t a r á  en el s e g u n d o  
os  e s t r a g o s  c a u s a d o s  por  el 
n ic c l io  p a r a s i t a r i o  en los 
e j id o s  del  t r igo .

A  l a  i z q u i e r d a  de l a  c ica-  
riz d e j a d a  por  la  P u c c i n i a  
c v e  un r a m i l l e te  de tclcu- 
o e s p o r o s .
\ u m c n t o  a p r o x i m a d o  80 0

• 'i
§ 1.vrssíH



M IC R O FO T O G R A FIA  D E:
A .  U r c d o c s p o r o s  (de 

v e r a n o ) .  E s t a s  s o n  m o ­
n o c e l u l a r e s ,  o v a l a d a s ,  
s in  p e d ú n c u l o .  S o n  l a s  
e s p o r a s  l l a m a d a s  a  
p r o s p e r a r ,  en l a  m i s m a  
g e n e r a c i ó n  de  t r ig o  la  
e n f e r m e d a d  ( e x c c p c i o -  
n a l m c n t c  de  u n a  g e n e ­
r a c i ó n  a  o t r a ) .  S o n  
e s p o r a s  de  g e r m i n a c i ó n  
r á p i d a .  F o r m a n  s u s  
a g l o m e r a c i o n e s  un  p o l ­
v o  a n a r a n j a d o  p r i m e r  
s í n t o m a  de  l a  r o y a .  V e r  
f o t o g r a f í a  s i g u i e n t e .

B .  T c l c u t o e s p o r a s  o 
e s p o r a s  de  i n v i e r n o ,  
b i c e lu l a r e s ,  a l a r g a d a s ,  
p e d u n e u l a d a s .  E s t a s  
g e r m i n a n  en l a  p r i m a ­
v e r a  de l  a ñ o  s i g u i e n t e  
p a r a  c o n t a m i n a r ,  por  
m e d i o  de  l a s  b a c íd io -  
e s p o r a s ,  l a s  B e r b e r í s .  
S o n  d e  g e r m i n a c i ó n  
l e n ta .  V e r  f o t o g r a f í a  
s u b s i g u i e n t e .  F o r m a n  
s u s  a g l o m e r a c i o n e s  r a ­
y a s  l a r g a s ,  n e g r a s .  V e r  
f o t o g r a f í a  II .

C  f i l a m e n t o s  m i c c -  
l í a n o s  v i s i b l e s  en l a  
p a r t e  in f e r io r  de  l a  f o ­
t o g r a f í a .

M a t e r i a l  p a r a  e s t a  
f o t o g r a f í a  o b t e n i d o  de 
u n a  e s p i g a .  ( B a s e  de 
g l u m c l a ) .

M í c r o f o t o g r a f í a  d c 
un  u r e d o e s p o r o  p r i n c i ­
p i a n d o  a g e r m i n a r .  Se  
d i s t in g u e  en l a  f o t o g r a ­
f ía  el brote m i c e l i a n o .

E s t a  f o t o g r a f í a  f u e  
t o m a d a  d o s  m e s e s  d e s ­
p u é s  de l a  anter ior .



L á m in a  3

M ícro fo to g ra f ía  d e 
v a r i o s  te leutoesporos  
después  de haber  s ido 
somet idos  a  un a  g e rm i­
nac ión  forzada  en e s ­
tufa húm eda .  N o r m a l ­
mente  estos e s p o r o s  
deben germinar  recién 
en la  p r im a v e ra  entran­
te. Pero en esta foto­
g r a f í a  se a lcan za  a ver 
a  un teleutoesporo en 
el cua l  se nota el brote 
que  m á s  tarde deberá 
produc ir  los basídíoes- 
poros .

C o r t e  t r a n s v e r s a l  en 
u n a  h o j a  de  B a r b c r i s  
a t a c a d a  de  P u c c i n i a .  
A l  l a d o  d e l  t e j id o  s a ­
no ,  n o r m a l  de  la  h o j a  
( cor te  s u p e r i o r  d e r e c h a )  
se  n o t a  l a  m a n c h a  p r o ­
d u c i d a  p o r  el  h a c i n a ­
m i e n t o  de  f i l a m e n t o s  
m i c c l i a n o s  y  e s p o r o s  
de  l a  P u c c i n í a  (cor te  
s u p e r i o r  i z q u i e r d a ) .  E l  
e n v e z  de  l a  h o j a  se 
h a l l a  a b a j o .



2.  C o r t e  t r a n s v e r s a l  
de u n a  h o j a  de  B e r b e ­
rís  r i g i d í f o l i a  c o n  c c i -  
d ío .  A  l a  d e r e c h a  de  
la m a n c h a  n e g r a ,  f o r ­
m a d a  p o r  m i c e l i o s  de 
l a  P u c c i n í a  se  v e  la  
c o p a  f o r m a d a  p e r  el 
e c íd io  y de l  c u a l  se 
h a n  de  d e s p r e n d e r  lo s  
e c í d i o c s p o r o s  en f o r m a  
de  c a d e n i l l a s .

V e r  l a  f o t o g r a f í a  s i ­
g u i e n t e  de  m a y o r  a u -  

A u m e n t o :  80

C a d e n i l l a  de ec id io-  
e sporos .  R a s p a d o  de un 
ecidio .

A u m e n t o :  350

f


